
El que escucha estas pa-
labras mías y las pone en 
práctica se parece a aquel 
hombre prudente que edi-
ficó su casa sobre roca.  
Cayó la lluvia, se desbor-
daron los ríos, soplaron 
los vientos y descargaron 
contra la casa; pero no se 
hundió, porque estaba ci-
mentada sobre roca.
 

Mateo 7, 24-25



Se le acercaron los discípulos y le pregunta-
ron: «¿Por qué les hablas en parábolas?». El 
les contestó: «A vosotros se os han dado a co-
nocer los secretos del reino de los cielos y a 
ellos no. Porque al que tiene se le dará y tendrá 
de sobra, y al que no tiene, se le quitará hasta 
lo que tiene. Por eso les hablo en parábolas, 
porque miran sin ver y escuchan sin oír ni en-
tender. Así se cumple en ellos la profecía de 
Isaías: "Oiréis con los oídos sin entender; mi-
raréis con los ojos sin ver;  porque está embo-
tado el corazón de este pueblo, son duros de 
oído, han cerrado los ojos; para no ver con los 
ojos, ni oír con los oídos, ni entender con el 
corazón, ni convertirse para que yo los cure". 
Pero bienaventurados vuestros ojos porque ven 
y vuestros oídos porque oyen. En verdad os 
digo que muchos profetas y justos desearon 
ver lo que veis y no lo vieron, y oír lo que oís 
y no lo oyeron.

Mateo 13, 10-17



Yendo ellos de camino, entró Jesús en 
una aldea, y una mujer llamada Marta 
lo recibió en su casa. Esta tenía una 
hermana llamada María, que, sentada 
junto a los pies del Señor, escuchaba 
su palabra. Marta, en cambio, andaba 
muy afanada con los muchos servicios; 
hasta que, acercándose, dijo: «Señor, 
¿no te importa que mi hermana me 
haya dejado sola para servir? Dile que 
me eche una mano». Respondiendo, le 
dijo el Señor: «Marta, Marta, andas 
inquieta y preocupada con muchas 
cosas; solo una es necesaria. María, 
pues, ha escogido la parte mejor, y no 
le será quitada». 

Lucas 10, 38-42



Quien a vosotros escucha, a mí me 
escucha; quien a vosotros rechaza, a 
mí me rechaza; y quien me rechaza a 
mí, rechaza al que me ha enviado». 

Lucas 10, 16

Mientras él hablaba estas cosas, 
aconteció que una mujer de entre el 
gentío, levantando la voz, le dijo: 
«Bienaventurado el vientre que te 
llevó y los pechos que te criaron».  
Pero él dijo: «Mejor, bienaventurados 
los que escuchan la palabra de Dios y 
la cumplen».

 Lucas 11, 27-28


